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Tolerancia cero (I) 
Por José Antonio Díaz Rojo 
Los tiempos cambian, y el lenguaje también. Tradicionalmente, cuando un alumno era 
indisciplinado, se decía que lo mejor para corregirlo era la mano dura; cuando los 
empleados de la empresa perdían el tiempo en revueltas y se subían a las barbas del 
patrón, se creía conveniente la mano dura; contra la delincuencia, mano dura; eran 
muchos los que pensaban que para mantener el orden social del país, los políticos 
debían gobernar con mano dura; en la casa, los padres debían recurrir a la mano dura 
para evitar que el mal comportamiento de los hijos llevara a estos por el camino de la 
perdición. Hoy, particularmente en boca de comunicadores sociales, queda más fino —y 
quizás más políticamente correcto— dejar la mano dura y acudir a la tolerancia cero. 
Como suele ocurrir, el término y el concepto nos llegan del otro lado del Atlántico, pues 
fue en Estados Unidos donde se acuñó el sintagma del que procede el nuestro: zero 
tolerance. Poca imaginación traductora le echaron los importadores de la expresión, 
pues se conformaron con cambiar el orden de sus componentes, y crear tolerancia cero, 
y en ocasiones ni eso, ya que algunos textos hispanoamericanos traducen por cero 
tolerancia, mediante un calco crudo.  
El término se popularizó en dicho país durante los años 80 en el marco de la política 
federal contra el narcotráfico del presidente Ronald Reagan para designar un método 
basado en la aplicación de duras medidas contra el consumo y tráfico de 
estupefacientes, primero en el Ejército, y posteriormente en todos los sectores sociales. 
El término surgió en 1986 dentro de un programa desarrollado por el fiscal de San 
Diego, Peter Nunez, que fue aplicado en todo el país por el fiscal general Edwin Meese 
dos años más tarde. Pronto hizo fortuna, y el concepto traspasó el ámbito de la lucha 
contra las drogas, extendiéndose a ámbitos tan diversos como la contaminación 
medioambiental o el terrorismo.  
En 1994, el Gobierno de Bill Clinton aplicó una política similar con las leyes contra la 
tenencia de armas y la posesión de drogas en las escuelas (Gun-Free Schools Act y Safe 
and Drug-Free Schools Act), que pretendían garantizar el orden en los institutos con 
una política de intransigencia contra la indisciplina estudiantil, reduciendo los crímenes, 
el abuso de drogas y alcohol y la violencia en los centros escolares estadounidenses. El 
actual presidente norteamericano, George Bush, anuncia tolerancia cero para atajar los 
escándalos financieros y la delincuencia juvenil. Empleado por republicanos y 
demócratas, el término y el concepto no supo de ideologías políticas. 
Con el tiempo, la expresión zero tolerance pasó a designar la intransigencia total con 
cualquier conducta delictiva o inmoral (narcotráfico, malos tratos, terrorismo, abusos 
sexuales, etc.), y se convirtió en el símbolo de una política severa encaminada a 
enfrentarse al delito intensificando la dureza punitiva. Ya consolidado en el país de 
origen, en los 90 el término se difunde por la América de habla hispana y salta el océano 
y desembarca en España, aclimatándose a nuestra lengua. 
 
